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CARTA IV.

Créanse las cuadernos g.® n  y  12  J

Londres ao  de junio de i 8 3 r.

Señor Editor de ias Cartas Españolas.

Me alegro de que gusten las relaciones que llevo re- 
ñutidas. Atora tócale el turno á

E
Lord Brougham y  Vaux,

is el a n ciller de la Inglaterra. Como tal, es Presiden, 
te de la Camara alta, á cuya dignidad no se nombra sino 
un Par del Remo unido.

No examinaremos la capacidad y los talentos políti­
cos de este orador, el mas célebre que ha producido el 
sig o- Lord Vaux se halla, hoy, como ministro, en el nm- 
Dral de una nueva é importante carrera. Enrique Brou^ 
gham, miembro de la Cámara de los Comunes, es superior 
a todos los miembros de la Cámara alta. ¡Dichoso é l, si 
aaerta á superar las dificultades que ofrece un ministe­
rio; SI conserva ilesa su fama, en fin; si el gran Canciller 
de li^laterra no se eclipsa y desaparece, á la vista del 
gefe de la oposición!
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(a el punto que Lord Brovgham la actividad intelectual, 
la paciencia, la perseverancia, y  el aprovechamiento del 
tiempo. La constante energía de su alma, es un admira­
ble modelo para todos los que ambicionan la superiori­
dad y la gloria. Como abogado, no ha desperdiciado ni 
un solo dia de su vida; y como miembro del parlamento, 
ha hecho di solo mas mociones, y sostenido mas comba­
tes, que sus mas laboriosos compañeros. El trabajo del 
gabinete no le sustrajo del movimiento de ios negocios 
públicos: desde su juventud tnanifcsló su infatigable ac­
tividad.

Sus enemigos le acusan de ambicioso; pero no puede 
asegurarse que sea fundada esta acusación. Aun cuando lo 
fuese, era conveniente absolverle de ella, porque tanto ta­
lento merece alguna indulgencia. Se puede decir que no es 
la popularidad, sinola gloria, la que Brougham ha anhe­
lado y conseguido: la sed de ganar, el interés sdrJido, no 
han sido el aguijón de las acciones de su vida. Desed salir 
de la esfera común, elevarse sobre los demas hombres, ad­
quirir un gran nombre, conquistar el poder que dá el ge­
nio: y vituperarle por estas circunstancias, seria abrir cau­
sa á todos los hombres singulares y extraordinarios. Es co­
sa ciertamente ridicula exijir esta abnegación de los que se 
arrojan á la borrascosa escena de los negocios públicos. 
¿ No son bastantes los sacrificios que impone, la fuerza de 
alma que se requiere para presentar oposición á las pa­
siones mas interesadas, y á las injurias é ingratitud de 
los hombres? ¿Por qué no hemos de permitir, que la es­
timación pública, y un nombre honroso recompensen 
los nobles esfuerzos de estas almas atrevidas y generosas?

Brougham no es hermoso, antes por el contrario, sus 
facciones carecen de elegancia; si bien se nota en todo su 
semblante una expresión que nos revela la actividad del 
pensamiento. El que haya estudiado al hombre, no podrá 
menos de reconocer en él el tipo del sábio; no ya del sa­
bio contemplativo, sino del hombre positivo, que sabe 
transformar su inteligencia en poder. Y o me he detenido.
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muctas veces á examinarlo, cuando estaba sentado en ei 
banco del Rey: su fealdad me lo hizo distinguir de todos 
los demas: su mirada vaga, inquieta, se fijaba, por mo­
mentos, en un legajo de papeles, que tenia en sus manos; 
de repente, como si le hubiese acometido una inspiración 
nueva, alzaba su cabeza, la echaba atras, é inmoble 
como una roca, se entregaba á una meditación, mas bien 
ardiente y apasionada, que no profunda. Brougham tiene 
una frente ancha, cuadrada, prominente, espaciosa mas 
que elevada; la nariz larga, retorcida en su extremo; el 
labio superior, largo; la Loca, cortada en ángulos agudos, 
rara vez entreabierta; el ojo pequeño; pero vivo, lleno de 
fuego, y  lanzando el relámpago, cuando el orador se ani­
ma; la tez pálida, uniforme: el rostro surcado de aque­
llas profundas arrugas que imprime á las facciones del 
hombre el largo hábito de los trabajos de su mente; la 
ceja avanzada, espesa, amenazadora; la fisonomía inquie­
ta, mas bien que animada, y  movible; mas bien que es­
piritual. Nada hay de tierno, de dulce, de cariñoso en el 
exterior de un hombre, que ha envejecido en medio de las 
luchas del foro, y del Senado Británico.

Asi se ha visto, y se ha presentado constantemente 
en la Cámara de los Pares, en la de los Comunes, en el 
Consejo privado, en todos los tribunales de Londres, en 
los principales clubs de Inglaterra, ante las comisiones de 
toda especie; en fin, en donde quiera que la fuerza del ra­
ciocinio, y el poder de la palabra le han ofrecido triun­
fos. Hace ya tres anos que no conoce rivales en la Cáma­
ra de ios Comunes, y hace el mismo tiempo que él solo di­
rige casi todos los movimientos políticos. En el foro, tuvo 
iguales, y aun encontró vencedores; pero en la Cámara, 
todas las reputaciones de jurisconsulto, de escritor, de 
filósofo, y  de hombre pensador, se eclipsan delante de la 
magia de su irresistible elocuencia. Su vestido es raro, 
antiguo, mal hecho: un frac viejo y  negro , un sombrero 
encasquetado en una frente huesosa y cuadrada, un 
personage inmoble, con brazos cruzados y cabeza in-
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diñada: este es Lord Brougham, represcnlanle de Win- 
chelsea, el primer senador de la primera asamblea de­
liberante. ¿Se levanta para hablar?... Todos callan.—  
¿Calla?... Su sola actitud impone silencio, y fija las aten­
ciones. Habla despacio: su tono es natural; su acento 
raro, extraordinario; su pronunciación limpia: nunca tro­
pieza, ni titubea, ni se turba ; camina derecho á su fin. 
Conoce el momento en que debe aterrar á su adversario: 
todas sus palabras, aun las mas frías y lógicas, tienen 
nervio y  poder; pero cuando sus pasiones transforman su 
dialéctica, entonces la emoción es vehemente; el atleta 
desgarra sus vestiduras, se presenta desnudo, y e n  vez 
de un orador grave y enérgico, se ve elevarse un genio 
terrible, fecundo en invectivas, inexorable, irresistible, 
sin compasión. ¿Quién será hoy capaz de resistir su im­
petuoso choque en una Cámara, escasa de grandes hom­
bres? ¿D ó están los Curranés, los Pitts, los Sheridanes, 
los Camtings y los Plunkets, dignos de ser sus antagonis­
tas? La muerte los segó. ¿Y  qué es lo que queda al lado 
de este moderno Demóstenes? Débiles medianías, que ani­
quila con su pie vencedor, y can los cuales le seria ver­
gonzoso combatir.

Es mas que bastante para una carta. Hasta otro día. 
De vmd. afectísimo Q. S. M. B.

E. R. M.

BOÑa  LEONOR DE CORTÉS k  LA BARONESA DE BARBABILLO.

Bruselas 38 Julio de i 8 3 i .

£ascribt á vmd., amiga mía, como mi tio había pensa­
do que dejásemos á París por unos días, y nos viniese-
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mos á Bruselas, con el fin de hallarnos aquí en la llegada 
del Príncipe Leopoldo, que como vmd. sabrá, ha sido 
nombrado Rey de los Belgas. Nos hemos encontrado con 
don Crisojilo Nauta, que hecha de menos nuestra tertulia 
madrileña, y se propone volver á ella asi que haga su 
viage á Polonia , si bien después, como lo presumo , no 
recorre la Rusia y la Turquía ; porque le veo con gran 
humor ambulante. Escribe mucho , y vá formando apun­
tes que serán muy curiosos. Ya me ha dicho que ha re­
mitido dos cartas relativas á la literatura holandesa, aue 
según é l , está casi desconocida en Espaíía j y ahora me 
encarga que la envíe los adjuntos documentos históricos, 
llenen el mentó de la oportunidad, atendidas las cir­
cunstancias de este pais, que son de las que mas dán 
que hablar en el mundo político. Cumplo con su com i-

me escriba cosas
de Madrid, sean las que fueren; se repite suya afec­

Leonor de Cortés.

NO TICIA COMPENDIOSA D E  LOS PAISES BAJOS.

“ El vasto pedazo de Europa, conocido hoy por el 
nombre de los Países B ajos, ha sido en todos tiempos 
célebre y memorable, tanto por la sangre que se ha 
derramado sobre su superficie, como por el lucrativo co­
mercio suyo, y las disputas y convulsiones que ha costado 
a casi todos los gabinetes. Estos países hacia tiempo une 
disfrutaban de una tranquilidad envidiable , viendo pros­
perar sus pueblos; pero apenas llegó á pisar sus límites 
el genio de la revolución, cuando fue teatro de las esce­
nas lastimosas que producen siempre los levantamientos 
populares.

En tiempo de los romanos, los Paises Bajos se cono- 
m n  por el nombre de la Calía Bélgica, y aquellos tu­
vieron siempre á los Belgas por valientes y generosos. A
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la declinación del imperio, se apoderaron los godos y 
otros pueblos del Norte de aquellas provincias , y las di­
vidieron, á su tránsito por ellas, en pequeños gobiernos, 
de que cada gefe era absoluto é independiente en su ter­
ritorio ; á consecuencia de esto, la Balavia y la Holanda 
se sustrageron del dominio de la Alemania, En el ano 
de 14.43 la casa de Borgona añadió estas provincias á 
sus vastos estadas.

El Emperador Cárlos V , que las heredó de esU 
Casa, las transfirió en i 4 ? 7  * 1* de Austria, y las reu­
nió al Imperio bajo el nombre de ú'rculo de Borgona. 
Ya se sabe el motivo de su separación en tiempo de 
Felipe II, y el modo con que vinieron á quedar al mando 
del Principe de Orange , cuando por el concurso de la 
Reina Isabel, que entonces mandaba la Inglaterra, fue­
ron declaradas independientes de la Corona Española, ha­
biéndolas reconocido las Potencias Europeas en 1609 
Estados independientes, con el nombre de Prooinciat 
unidas. En las guerras contra los ingleses, bajo el reinado 
de Cromwel y de Cárlos II, equiparon escuadras y se 
llegaron á hacer excelentes marinos: á esto siguió el des­
membramiento de la Casa de Austria, y con este motivo, 
destituido el Príncipe de Orange del estatoxiderato , res­
tableció el pueblo este oficio en favor del Príncipe que 
ocupó después el trono de Inglaterra con el nombre de 
Guillelmo III. Eisle Soberano, y después de él la Reina 
Ana , fueron durante su reinado los gefes de la confede­
ración , formada con Luis X IV .

Nada se dirá tampoco de las guerras de i 74» y 1756: 
solo s í, que el comercio holandés padeció muchísimo por 
este motivo : pero el último tratado de paz, restituyó á 
los holandeses cuanto habían perdido, á excepción de Ne- 
gatapan en la India Oriental. José 11 obtuvo en 1781 la 
demolición de la barrera que tan obstinadamente babian 
mantenido los holandeses desde el tiempo de la Reina Ana. 
E l Emperador entretanto continuaba sus hostilidades ; y 
los holandeses, con aquella flema que loses característica,
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tontíriuaban sus conferencias , hasta que ya impacientáw 
Emperador, les exigió una respuesta definitiva, y  parera 
que los negocios pararían en un rompimiento. Por tíltimc^^Dit’^ ' 
el Schelcit quedó libre, y el Emperador logró su intento .^ '* '"^  
Siguieron después muchas y reiteradas agresiones de una 
y  otra parte , y la corte de Viena hizo grandes prepa­
rativos para atacar á los • holandeses; la Francia y la 
Prusia intervinieron en calidad de mediadoras, y logra­
ron ajustar todas las diferencias.

Considerando ahora la conducta que observó el Em­
perador en la partición de la Polonia, en la demolición 
de las plazas fuertes, y en la reclamación de la navega­
ción libre del Scheldt y  de la India, y pasando en fin 
succesivamente de una pretensión á otra , se puede pre­
sumir racionalmente que los ministros y los gabinetes de 
ciertos países , no respetaron en lo futuro los tratados 
mas solemnes, sino hasta el momento de tener la coyun­
tura , la fuerza , y el interés de quebrantarlos.

Durante todo esto , se hallaban las Provincias unidas 
muy agitadas interiormente , por las discusiones suscita­
das á causa de haberse apoderado los ingleses de todos los 
establecimientos holandeses en Am érica, de casi lodos 
sus buques y comercio. Estos desastres aumentaron los 
disgustos , y agriaron á los pueblos contra el Estatouder, 
á quien creían comprado por el oro ingles. Amslerdam 
fue la escena de un tumulto en que perdieron la vida 
muchas personas de! paisanage; pero á pesar de las ven­
tajas obtenidas por los orangistas, se sostuvo la querella 
con tanto vigor, que los llamados patriotas se apodera­
ron de la Princesa de Orange , y  la retuvieron prisione­
ra durante una noche. De eslo provino que el Rey de 
Prusia tomase á Roterdam sin la menor resistencia: mas 
todo se compuso al fin por un tratado con los-Estados ge­
nerales. Las cortes de Londres y de Berlín garantizaron 
á la casa de Orange el estatouderato hereditario, y  ya 
se creía que por el influjo de la estrecha unión de estas 
dos Potencias no correría la Repüblica el riesgo de ver
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en lo venidero turbada la tranquilidad doméstica por in­
fluencias eatrangeras.

Estas provincias, al cabo de niii controversias, su­
frieron una gran mudanza por la conquista que birieron 
los franceses en su país en 1794- abolió el estatouáe— 
rato , y  fueron reconocidas por el nombre de Repú&lica 
Batava. Dejando ahora otras circunstancias de corto in­
terés , esta narración histórica se dedicará á hablar de las 
adquisiciones que de este país hizo posteriormente la 
Francia en el último siglo, y  del modo y forma que se 
han preparado los grandes acontecimientos que han cam­
biado su aspecto político.

( La conclusión en otro cuaderno.)

VIAJAR SIN OBJETO.

Señor Editor de las Carlas Españolas.

D e  antemano preveo con el mayor gusto, las venta­
jas que puede proporcionarnos la publicación de sos cua­
dernos. La crítica festiva de muchas ridiculeces que se 
observan en el mundo, ocupará sin duda en ellos un lu­
gar preferente , y no es á la verdad escasa la materia 
que se ofrece á su pluma, y á la de sus corresponsales. 
Vea vmd. entre otros un asunlito, que me parece digno 
de citarse, y del que no ocurren pocos ejemplos en la 
sociedad en que vivimos. Quiero hablar de la inutilidad 
con que muchos viajan, sin que la ignorancia con que 
vuelven , igual á la que llevaron. Ies ponga en el caso de 
no usar de presunción tan desmedidamente chocante, 
que los hace fastidiosas é  insoportables. Si vmd. me lo 
permite, extractaré algunas observaciones curiosas que.
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relativas á este punto, he leído en un periódico de 
América.

Muchos sabios han corrido una gran parle de la 
tierra , solo para observar la variedad de costumbres en 
la diferencia de pueblos. Otros muchos sábios , aunque 
no hayan salido de sus casas, han sabido, sin embargo, 
conocer á los hombres, á fuerza de reflexiones, y  se han 
hecho útiles á sus compatriotas, con una larga experien­
cia , y una aprovechada lectura. Se podía hacer un 
hermoso paralelo de los filósofos que han viajado, y de 
los que no han salido de los confines de su patria. Los 
antiguos viajaban poco, y los modernos viajan demasiado.

Debe convenirse en que el hombre sáhio adquiere 
mas luces viajando, que estando en su casa; mas para 
viajar como filósofo, es preciso serlo ya al salir de su 
patria. Antes de pasar á contemplar las naciones exlran- 
geras, conviene conocer bien la suya propia. ¿Y  después 
de haber corrido todo el orbe, qué inferirá el buen filó­
sofo ? Que los hombres en su esencia, son nnos mismos 
por todas partes: que todos , y en todos los países , estátt 
divididos en dos clases : á saber, en malos y buenos: en 
viciosos y virtuosos; y que las pasiones, las inclinacio­
nes, y los excesos de unos y otros, son mas ó menos fuer­
tes, según los climas, las leyes y  las costumbres.

¿Pero cuál es el objeto de la mayor parte de nuestros 
viajeros?... Preguntaba Séneca á los que vela pasar ocio­
samente por las plazas de Roma.... ¿ A  tlúncJe vais? ¿Qué 
intención os conduce á estos sitios? Y  ellos no sabían sa­
tisfacerle. Pues en el mismo caso puede decirse que se 
hallan muchos de nuestros viajeros. Cuando se viaja, 
no solo conviene llevar el laudable fin de instruirse, sino 
que también el viajero debe fijarse en algún género de 
instrucción , que sea útil á sí mismo y á su pátria.

Puede decirse sin error, que son muchos los que sa­
len á viajar sin objeto determinado; y mas bien por ca­
pricho , por diversión ó por moda. Muchos viajan cuando 
son muchachos, sino lo hacen cuando niños. Estos no 

T omo II. , i
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pneden ver nada , y  deben comparar» con las marmol- 
tas, que metidas en ciertas cajas, corren el mundo con 
los Piamonteses, y vuelven á su país tan marmotas como 
salieron, con solo la diferencia de estar mas ó  menos 
gordos , pero siempre con mayor mímero de años. Seme­
jantes viajeros, en la exaltación impetuosa de su edad, en 
todo piensan menos en viajar como los Platones y los 
Pítágoras; regresan á ‘sus<asas viciosos si ya lo eran, y 
viciosísimos si tenian principios de serlo. Hay ademas un 
cierto fanatismo viajero en este siglo: hablo de cierta 
manía que existe, concerniente á creerse preciso que un 
hombre haya viajado para ser tenido por docto.

El carácter casi indeleble que adquieren muchos via­
jeros, es el de mentirosos. Se hacen un hábito y  una 
diversión de engrandecer las cosas mas pequeñas, dismi­
nuir las grandes , y  contar bellísimas fábulas con parti­
cular complacencia de los necios, y con tedio insoporta­
ble de los sábios. Oigales vmd. =  « í o  ví en París una 
vaca ijue daba diariamente cuatro toneles de excelente 
leche. =  Y  ya  en Londres un gallo del tamaña de un 
buey. ~  Y  y o  en Petersburgo unos conejos tan chiquitos 
como hormigas. ^  Y  y o  en Ámsterdan unos pichones tan 
hábiles,  que me servían de mensageros, procurándome 
muchas comodidades de la vida. =  ¡Qué descaro!

Yo pienso, amigo m ió, que es un error inferir que 
son inütiies los viajes, porque nosotros viajamos mal; 
pero aun dando por supuesta su utilidad, no podrá de­
cirse que convienen á todos. Solo deben viajar los que 
tengan bastante poder en sí mismos para escuchar las 
lecciones del error sin dejarse seducir, y ver el ejemplo 
del vicio sin dejarse arrastrar. Los viajes, adelantando 
el natural hácia su inclinación, acaban de hacer al hom­
bre bueno ó  malo. Cnalquiera que vuelve de recorrer el 
mundo , es á su retorno, lo que será toda su vida. Los 
jóvenes mal educados y mal dirigidos, contraen en sus 
viajes todos los vicios de los pueblos por donde pasan, 
y ninguna de sus virtudes.
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De lodo lo dicto se pueden deducir tres reglas para 

los viajes, i .*  Que ningún nina viaje; 3.® que ningún 
necio viaje: 3 .^ que ningun hombre, aunque tenga ta­
lento, viaje, sin estar bastantemente instruido. En tiem­
po dcl ministerio do Pitt, no se daban pasaportes en 
Inglaterra para viajar, á ninguna persona , sin que ésta 
se presentase personalmente al gran estadista, que mi­
diendo sus preguntas con las contestaciones del solici- 
tante, graduaba si debía ó  no viajar, y de este exa­
men dependía la concesión ó negativa de la licencia.

Quería terminar esta carta con algunas reflexiones 
relativas i  la fatuidad de ciertos jóvenes que vuelven lo 
que so llama insoportables de los países exfrangeros; y 
algo y mucho pudiera decir de ciertos extrangeros que 
recorren la España para publicar luego en su país mil 
patrañas ridiculas, desfigurando la pintura de nuestro 
carácter y de nuestras costumbres. ¿Mas á qué alargar 
la materia? La «spedCcacion sobra , y cualquiera cono­
cerá cuán extravagantes son aquellos que viajan sin ob­
je to , y sin resultados ventajosos.

Salud y  amistad etc.

E l amigo de los viajes útiles.
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CARTA II.

Madrid 3 o de Abril de i 8 3 i .E,il ejemplo de nuestros maestros nos ha servido de muy 
poco, no porque hayamos desconocido su importancia, 
sino porque no nos hallábamos en iguales circunstancias; 
y la adopción de sus doctrinas nos hubiera sido funesta: 
ellos trabajaban para satisfacer las necesidades de toda la 
tierra: abrazaban los deseos, los caprichos y aun las locu­
ras del lujo y de la sensualidad.

Sin dejar de acriminar la conducta de aquellos fabri­
cantes, que sin conocimientos ni experiencia, han inten­
tado hacer extraordinarios é impotentes esfuerzos para 
que las mismas máquinas únicamente adecuadas para hi­
lar hasta el número i o ,  y fabricar con el algodón pro­
porcionado á este hilo, y los superiores al número 8o ¡ 
no convendré nunca en lo que aseguran algunos papeles 
ingleses, que en España nos faltan conocimientos para hi­
lar hilos muy finos, y aun superiores al número de ellos. 
Lo que nos falta es consumo,- y donde no le hay, <S no se 
acomete la reproducción, 6  cesa. Lo que realmente nece­
sitamos es fabricar bien, y con mucha economía. Se con­
sumen mil arrobas de hilo de los inferiores al núm, 5o; 
mientras que no se consume una del 5 o  al 8 o ,  ni una 
libra de 8o arriba.

A si, pues, lo que nos interesa realmente es perfec­
cionar la fabricación de hilados y tejidos de ropas mas
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comunes y de mayor consumo. Aunque por una fuerza 
singular y desconocida cuadruplicásemos las fábricas que 
hoy existen, y las montásemos por los métodos y sistemas 
mas modernos y perfeccionados, no serian capaces de sur­
tir á la nación, ni satisfacer las demandas del consumo, 
como no llegasen sus productos, asi por su excelente cali­
dad, como por su moderado precio, á competir con los 
extrangeros idénticos; único medio que yo conozco de ha­
cer la guerra con fruto al contrabando, y  aun de extir­
parlo: sin e'I, todas las teorías son quimeras, y ios cúdi- 
gos, palabras, porque el contrabando es una necesidad 
irresistible.

Nadie ha sido hasta ahora tan loco, que haya imagi­
nado montar una fábrica de hilados finos. Pues, y  ¿por 
qué? ¿No son una mina inagotable para la gran Breta­
ña? ¿No la explota también la Francia? ¿Por qué no 
nosotros? Porque sus beneficios no hubieran reembolsado 
sus gastos; porque no hubieran igualado á los que nos 
producen positivamente las fábricas que hilan roas grue­
so. Vemos, que á pesar de la prohibición absoluta de hi­
lados de algodón, las fábricas de muselinas de Tarrasa 
consumen para casi todos ios pedidos el hilo inglés. En 
Calais, pueblo que nunca ha sido manufacturero, y que 
no tiene fábricas de hilados en sus inmediaciones, se han 
establecido estos últimos años muchas fábricas de tules 
de algodón. No es desconocido el objeto que se han pro­
puesto sus empresarios para establecerlas en este punto, 
como no se desconoce tampoco la especie y procedencia 
del hilo que consumen.

Ahora bien: pues sí nuestra reproducción está limi­
tada á productos groseros, porque son los de consume 
sino necesitamos hoy, ni del algodón de primera calidad 
ni de hilos muy finos; si lo que nos importa, es manu­
facturar lo que se pide y vende; si nuestra industria , en 
general, es y será siempre una idea puramente abstrac­
ta , mientras no pueda luchar con la exlrangera ; final­
mente, si nuestros medios represivos del contrabando son

Ayuntamiento de Madrid



( 8 6 )
y Iiabrán de ser medios tan violentos y  tan opresivos, 
como ineficaces y funestos, mientras no aprendamos á 
trabajar bien y con mucha economía, ¿en qué podrá fun­
darse la peregrina idea de prohibir todos los algodones de 
Levante, asi como lo está d  de Jumel? ¿Es este el ca­
mino que conduce á la economía de los gastos producti­
vos, al aumento y perfección de la producción, y á la 
eztension del consumo? La prohibición nos priva del uso 
de los algodones mas inferiores, que son los que necesi­
tamos para nuestra fabricación; nos obliga á servirnos 
para ella de los de Motril y costa de Granada, ina­
decuados á la misma, de precios mas altos, aun su­
poniendo la competencia que tienen hoy que sufrir de 
los de la nueva Orleans, MaraSon, Bahía y demas 
brasileños, con otros de distintas clases. ¿Qué no sería, 
si Motril asegurase y  se hiciese propio y  exclusivo el 
mercado nacional?

Y o considero, que es muy justo favorecer, con toda 
la eficacia y estímulo posible, las producciones de nuestro 
suelo; pero también considero, que es muy justo favorecer, 
con igual eficacia, nuestras producciones fabriles. Alli 
donde comienza á perjudicar cl fomento de unas, al fo­
mento de otras, comienza la sinrazón y la injusticia. Aun 
si la costa de Granada y  todo el Reino produjese el sufi­
ciente algodón para las necesidades de nuestra industria, 
sería menos lastimosa esta extraordinaria medida de pro­
tección que se pide, aunque siempre anli-económicaj 
porque nunca hay ni puede haber motivo para privar 
las fábricas de sus primeras materias, de sus elementos 
de producción; ¿pero qué juicio formaremos de esta pre­
tensión, cuando sepamos, que ni la costa de Granada, 
ni el Reino todo, ni la isla de Cuba con Puerto-Rico, 
producen el algodón que necesitamos h oy , á pesar deí 
horroroso decaimiento á que ha venido este ramo de in­
dustria?

Tengo á la mano un estado exactísimo de todo el al­
godón sin pepita extraído de la costa de Granada para el
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Principado de Cataluña en el quinquenio de 18a6 á 18 3 o , 
y cinco meses de i 8 3 i : es como sigue.

Arrobas. Quinfahs,

Año de.......... 1836. 709 .193  7.091 g3 c.
Idem de.......  1827. S S i.eS y  6 .3 i6  Syjrf,
Idem de.......  1828. 8 8 3 .200  8 .8 3 a
Idem de.......  i8 a g . 694.625 6 .946  aSiA
Idem de.......  i 8 3 o . S ja .o a S  5.730 aSid.
Cinco meses de 18 3 1. 4 o 4 -5 5 o  4 .o 4 5  5o/r7.

Total caponado. S.SgS.aSo SS.gSa Soid.

Los estados de Importación de Barcelona en la misma 
época nos dan 4o846  quintales y 8g céntimas.

No hago mérito de lo que se produce en el resto del 
Reino, porque es una fracción tan miserable, que no 
merece entrar en línea de cuenta; y para que se conozca 
que no hablo por suposiciones, ni por datos imaginarios, 
sino con hechos positivos en la mano, permítaseme una 
corta digresión para poder manifestar la importancia de 
nuestra riqueza en esta parte.

Las provincias de Jaén, Córdoba, Seoilla, y Cádií 
nada absolutamente producen.

Cartagena. En los confines de la provincia y  pueblos 
de San Pedro dd Pinatar, y  parte del de San Javier, se 
cultiva un poco, y se hila bastante bien para usos do­
mésticos.

Menorca. Apenas produce, por la situación de esta isla 
casi al nivel del golfo de León, que la baña. Se surte del 
que se manufactura en Cataluña.

Málaga. En Churriana y Torremolinos se produci­
rán l o o  arrobas en pipa.

Valencia. Prodiícense algunas pequeñas partidas en 
Elche, Altea, Castellón de la Plana, y en algunas huer­
tas: son mas bien ensayos, que producción. Elche cosecha 
algo mas; y por lo común se reduce á hilaza para la
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carda y el torno, y  se emplea en el embutido de las col­
chas. Si se estimulare el plantío, por medio de premios; 
si al cosechero se le facilitasen instrucciones prácticas pa­
ra el cultivo, y buenas semillas, pudiera extenderse y ha­
cerse muy considerable esta producción. Los gastos de 
despepitar serian menores, y menor el desperdicio. Asi lo 
hizo, con bastante fruto, el señor don Francisco Javier 
Elío en los años de 1817 á 1820.

Mallorca. En Somercera se colectan como unos 3 o 
quintales, que los consumen los tejedores del pueblo, y 
de Palma.

Cataluña. Nada produce ; pero sí consume. Cuando 
mas han prosperado las fábricas, han consumido de 70 
á 80000  quintales. Luego veremos lo que hoy consumen.

Habana. La producción de Trinidad, en donde se 
cultivó desde 1816 hasta 1 8 1 8 , en que una plaga de 
gusanos atacó á las plantas de Santo Espíritu y de San 
Juan de los Remedios, será como de 5 á 8000 quintales.

Manila: Islas Filipinas. Su producción será como de 
unos 4 o .o o o  quintales que se extrae para diferentes pun­
tos ; pero se despepita muy mal, faltan máquinas; y  de 
aquí el poco aprecio que merece.

Puerto—Rico. Producirá de 4- á 5 oo o  quintales.
Granada. Se cultiva solamente en Motril y pueblos 

de la costa: su producción está ya designada.
Ibiza. En los pueblos Llano de V illa , San Jorge, 

santa Eulalia, san Antonio, san Miguel, y san Francisco 
Javier de la Formentera, se produjeron en 1827 , des­
de i 5 o o  á 1600 quintales. Se consume en la provincia 
en tejidos de mala calidad medias, calcetas, y usos do­
mésticos una parte; y otra parte se lleva á Mallorca y 
á Barcelona.

Yo no dudo, que fomentando las fábricas catalanas, 
esta producción se aumentaria, porque cuando prosperó, 
subió el precio, se forzó la producción, y hubo cosecha 
de 4000 quintales. No seria, pues, de extrañar que con 
la práctica que hoy se tiene, pudiera doblarse.
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Despreciando , pues, estas producciones locales, que 

actualmente no pueden aconsejar al gobierno una dispo­
sición decisiva, sino ünicamente sugerirle los estímulos 
con que debe protegerse para que lenta y-gradualmente, 
como sucede con todas las cosas, las haga tomar un 
vuelo, que nos haga algún dia innecesarias las produc- 
diones extrañas; y ciñéndonos á las de la costa de Gra­
nada, cuyo máximo es 8 .8 3 a quintales anuales, produc­
ción de i8 a 8  , y su mínimo S.yao quintales y a5 cén­
timas, producción en i 8 3 o  , no hay razón que persuada 
la conveniencia de prohihir los algodones de Levante, 
atendidos los consumos del Principado , que exceden en 
mucho á los que pueden suministrarle M otril, Cuba y 
Puerto-Rico.

ALGODON QUE CONSUME EL PRINCIPADO. 

procedencias. Quintales. Precios.

..........................................  X2.00O de a 5 á 27 pesos.
Santiago de Cuba. 7.000 de a3  y ' / ,  á 2 4 ' /  id.
Puerto-Rico.......... 3 .000 de 26 á 27 *
Nueva-Orleans..... 7 .000 de 20 á 2a id.
Fernambuco, Ma- 

rañon y demas
Brasileños.........  a o .o o o  de a4  i  29 id.

Otras variasclases. 8 .000  de

Consumo total. 67.000

Se me ha hecho demasiado larga esta carta , y re­
servo la tercera para exponer á vmd. las razones en que 
se fundan los que contradicen la prohibición de los alM - 
dones de Levante.

Entretanto se repite suyo afectísimo.

M. M. G.

T o m o  I I .  ,  a
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ECONOMÍA RU RAL

A  todos los lectores de las Cartas Españolas.

Ot'íforcs: Ofrecí {Véase el -cuaderno publicar todas 
ias semanas un estado que reuniese precios renales de los 
p'anos , semillas, legumbres y caldos, en todas las pro­
vincias del Reino, como elemento esencial de las buenas 
estadísticas, y aun de algunas muestras de este trabajo. 
Confié en la autenticidad de tos bechos; pero tuve que 
suspenderlo, asi porque no satisfacía mis deseos, ni me 
era posible llegar á la exactitud; como jMjrque me cons­
taba , que el gobierno de S. W. estaba ocupado en dar 
dirección á los trabajos parciales de cada provincia, y en 
llamarlos á un centro de unidad. Ahora que puedo ga- 
Vantizar los datos; y que el R E Y  NUESTRO SEÑOR 
quiere y manda que se publiquen y circulen para el bien 
de sus pueblos, cumplo mi promesa, y  puede el Pública 
estar seguro de que recibirá aquellos estados, sin inter­
rupción, Por ellos conocerá los precios corrientes; el es­
tado de nuestras cosechas; las esperanzas 6  temores que 
infundan, y laS calamidades á que está sujeta la espe­
cie humana en el orden físico. En cuanto i  precios, 
indicaré los dos extremos de la escala: el maximun y el 
minimun, con expresión de las provincias, y  el medio que 
resultase de ellos; los valores en su totalidad, cuando 
fuere posible, y  pueda esta noticia tener una utilidad 
positiva; y finalmente, el jornal del campo en épocas 
determinadas. G)mienzo desde hoy á complir mi palabra,

M . M . G.
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OBSERVACIONES.

La coMcha de granos ha sido escasa en las provincias de 
Cartagena, C u en ca, Guadalajara, Guipúacoa, I.eon, Madrid, 
N avarra, Soria y Valencia: en las de Granada y Valladolid 
regular; y abundanle en la de la Mancha: la del vino se cree 
será abundante, según el aspecto que presentan las viñas en las 
provincias d e 'G ra n a d a , L eó n , M adrid, Navarra y  Falencia, 
cuya igual esperanaa ofrece la del chacolí en la de Santander, y 
mediana en Cartagena; será buena en esta provincia la de bar­
r illa , si se repiten las aguas; buena ha sido también en G ui­
púzcoa la del maíz; pero escasa la de maiisana de que forma su 
sidra: en la Mancha ha sido mala la de garbanzos j regular en 
Navarra la de cebada; muy escasa en Santander la de maiz 
y  judias , que son sus principales producciones : la de aceite se 
presenta abundante en G ranada, m uy corla en N avarra, y re­
gular en la provincia de Madrid , donde seria muy buena, si 
las diferentes granizadas no hubiesen hecho tanto daño en ios 
olivares.

En las provincias de Córdoba, en algunos pueblos de la de 
M adrid, en la provincia de Sierra-M orena, en la de Gúadala- 
)ira  y Valencia , se notan algunas calenturas estacionales, sos­
tenidas comunmente por b  irritabilidad del canal intestinal.

M. M. G.
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AG RICU LTU RA Y  COM ERaO COLONIAL.
■I a  —

Londres i-j de Junio de i 8 3 i .

^Xmigo mió : cuando el ilustrado y paternal gobierno de 
ese país se ocupa en estudiar con tanta atención é interes 
las necesidades de sus posesiones pacíficas y fíeles de la 
Habana , Puerto-Rico y Filipinas; cuando Se empeña en 
resolver el gran problema de sí el envilecimiento de los 
azúcares y  café de Cuba » proviene del exceso de produc­
ción sobre el consumo, ó  de algunas otras causas extra­
ñas : problema que no menos interesa á U metrópoli 
que á las colonias ¡ no creo que serán inútiles los datos 
que acabo de ver en un papel publico de esta capital 
sobre el estado que tienen en el dia los frutos coloniales, 
entre ellos, el café y el azúcar. De ambos hablaré á 
vm d., comenzando por el primero, y limitándome á los 
hechos mas esenciales.

El café es un producto de la tierra sujeto , tal vez, 
mas que otro alguno á fluctuaciones extraordinarias , en 
un corto número de anos : ora se considere en su creci­
miento , ora en su consumo y precio, siempre es dudoso, 
y  nunca constante. Mientras que se ha descuidado su 
cultivo en algunas partes del mundo, como por ejemplo, 
en Santo Domingo, de pocos anos á esta parte, se ha cui­
dado y  multiplicado extraordinariamente donde apenas 
era conocido. Su consumo se ha hecho universal, hasta 
en aquellos países, como la Inglaterra y la América, que 
lo miraban como un objeto de lujo y  sensualidad; y no 
por eso ha bajado su precio; antes por el contrario , se 
ha aumentado, hasta subir en algunas épocas á un 5 oo  
p® /^i de donde se deduce, que la producción no ca­
minaba á la par con el consumo. En el dia , el comer-

V
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d o  de este solo ramo , es uno de los mas vastos del co­
mercio universal.

Según los últimos y mas auténticos estados, el cóm­
puto mas exacto de la producción anual y de las expor­
taciones de la ultima época para los paises que se de­
signan , es el siguiente;

Toneladas.

Java.....................  ig .o o o
Sumatra, y otras partes de la

India. ...................................  6 .000
Brasil y  continente americano-

español.................................... S a .ooo
Santo Domingo...................  iS .o o o
Cuba...........................................  14.000
Colonias occidentales de la In­

dia inglesa..............    is .S o o
Idem de la holandesa..............  5 .000
Idem de la francesa é Isla de

Borbon...................................  8 .000

Total.................... i i i .S o o

La mitad de .esta suma, ¿  muy cerca de ella, puede 
«onsiderarse como un aumento de produedon en la mis­
ma época,  puesto que el consumo anual parece que as­
ciende á 123 .900  toneladas, en esta forma ;

Toneladas,

Gran Bretaña,.................... .. . 9 .700
Paises Bajos y Holanda. . . . .
Alemania y Báltico................ 3 a .000
Francia,  España , Portugal y

Mediterráneo. . ................   aS.Soo
América.............. .......................  12.000

Total....................122,400
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El consumo de la Gran Bretaña y America que ac­

tualmente podrá ser una quinta parte del consumo gene­
ral, es un verdadero aumento á la produrcion anual.

De estos datos infiero, que si la produrcion es 
11 i . 5o o  y el consumo 122.4.00 toneladas, excede este á 
aquella en i i4 - o o o  toneladas, y por consiguiente, que 
si siguiese este desnivel , cuntrlLuiria en muy poco tiem­
p o , á reducir materialmente las existencias de Europa, 
que consisten hoy en íg .y o o  toneladas.

Pero como el consumo ha excedido á la producción, 
y el Lajo precio deba aumenlar aquel, y reducir ísta, 
es muy probable una revolución feliz en el producto 
del café.

La influencia poderosa é  irresistible que tienen los 
precios en la producción , ha hecho que, los hacendados 
de Java abandonen su cultivo, y empleen sus capitales 
y  tierras en el cultivo de la cana. I.a)s estados de expor­
tación de Batavia nos revelan , que las exportaciones del 
azúcar fueron i . 5 o o  toneladas en 1 8 0 8 , y 5 .000  en 
1829 ; mientras que las del cafó han bajado de 24.800 
toneladas á 19.000. Es ademas muy verosimil , que su 
cultivo se aumente, con daño dcl del café, si se atiende á 
la contrata que últimamente ha hecho la compafíia de 
comercio de los Países-Bajos con las autoridades holan­
desas de aquella Isla, respecto á los azúcares. Santo Do­
mingo exportó en el año de «7 8 6 , toneladas 3 5 .000 ; y 
sin la revolución que destrozó aquel país, tal vez hubie­
ra podido exportar 4 5 .o o o  toneladas en 179a , al paso 
que no exporta hoy mas de iS .o o o . La Isla de Cuba 
exporta 14.000 ; y hace pocos anos que exportaba de 20 
á 2 5 . 0 0 0  toneladas.

Mientras que los azúcares sufren esta calamidad , la 
producción del café se aumenta de un modo rápido y 
maravilloso en el Brasil, de 20 años á esta parle. La 
cantidad que se exportaba del llio-Janeiro en 1821 , no 
cscedia de y .5 oo  toneladas; hoy se acerca á 28.000. He 
oído atribuir este prodigioso aumento, mas notable aquí,
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que en otras partes, á la continuación del comercio de 
negros; pues como este cesó por convenio de febrero úl­
timo, y el precio del trabajo se La aumentado en un 

P ° / o ’ es menester examinar, si la producción del 
café no bailará ningún obstáculo, á pesar del aumento 
proporcional en los gastos de producción. El tiempo nos 
aclarará este hecho.

Entretanto, el siguiente estadosinos manifiesta las 
importaciones directas y las existencias del café en Europa, 
y si bien las cantidades no correspondan exactamente 
con las que se hablan introducido antes; con todo eso, 
haciendo algunas rebajas razonables por los descuidos y 
diferencias que deba haber en los estados de nn artículo 
de tanta importancia , y en tanta variedad de plazas, 
serán suficientes, me parece, para confirmar el hecho 
que hemos establecido , con respecto á los productos y 
consumos. ^

Importación. Existencia.

1829. i 8 3 o , 1829. i 8 3 o.

Gran Bretaña. . . ,7 4 5 o  i 8 a 8 5  T 4 2 2 0
................ a ogS o  21200  8G00 4000

..............................  «7 4 6 o  2 0 2 5 0  ro S o o  ,0 7 0 0
...................................  S600 4960  2 2 5 o 2000

Amsterdam...........  gS oo  9000  6 3 o o  S800
Rotterdam.............  6000 4 5 o o  6000 3 6 oo

...................................  iS S o o  iS o o o  5 o o o  5 3 oo
M editerráneo.... i o 3 o o  12100 2 5 oo  4 3 oo
San Petersburgo.. 700 5 o o  800 3 oo
Copenhague........... 900  1100 5 8 o 35<>

Total. . . . i o 4 3 6 o i o 6 8 g 5 56780 49770

Asi que , la cantidad total introducida en Europa, 
ha sido toneladas i o 6 8 g 5 ; y siendo la existencia menor 
en 6980 , diferencia entre SGyBo y 4 9 7 7 0 , es claro 

T o m o  I I .  j 3
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qae se han consumido iiS S ^ S  toneladas ¡udepeudicnte— 
mente de la América.

En el correo inmediato daré á vmd, los datos que 
restan, y  haré mis observaciones.

S. J. J .

m m m ^

j4l  insigne torero Francisco Montes, en la peligrosa suerte 
de saltar el toro en todo lo largo:

C o n s t e ,

O o n  fuerte astil en la robusta mano 
Seguro en su valor y noble traza ,
Provoca al toro en la anchurosa plaza 
Con sereno ademan, gentil y ufano.

Parte el bruto feroz , bufando insano.
Como al lili de estrepitosa caza 
Contra el montero audaz que le amenaza 
Se arroja el javali del monte al llano.

La fiera embiste con la armada frente 
Inspirando el horror, y el sobresalto ;
Pero al derrote el lidiador valiente

Sobre la pica impélese i  lo alto,
Burla al toro, que pasa cual torrente ,
Suenan los vivas, y  corona el salto.

La Máscara.
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DE LAS CARTAS ESPAÑOLAS.

VARIEDADES.

X a  rjae la fatal enfermedad del Cólera-Morbo, ocupa la aten­
ción de los gobiernos y  de las poblaciones , parécenos que las 
noticias siguientes serán oportunas, como una reseña bisldrica 
de los mayores males de este género, que en otras épocas han 
afligido al mundo. No es á la verdad muy de nuestro gusto in­
cluir noticias tristes en esta colección: n i entra en nuestro plan 
amenizarla con Espectros, Sombras ensangrentadas y Cemente­
rio s ; pero lo que í  continuaciou incluimos, es m uy del caso, 
y  un documento im portante, y conocido de pocos.

D E  L A  PESTE N EG RA EN EL SIGLO XIV.

No es esta la primera vez que la Europa se ha visto invadi­
da por un azote, no menos desastroso que la guerra y el ham­
bre. Los estragos producidos por la pesie negra en el siglo XIV, 
fueron terribles; y  las noticias que corren respecto á la mar­
cha devoradora dcl Cólera-Morbo orienta], significan poco, en 
comparación de lo que los historiadores nos transmiten acerca 
de la terrible enfermedad que forma el texto de este capitulo.

Fue llevada á Moscovia por los tártaros del A sia, que 
conquistaron y  subyngaron á la Rusia: en i 55i  se extendió 
por todo el pais: la mortandad era enorme y general; las ciu­
dades y  las campiñas quedaron despobladas, En Plesliow, se 
depositaban mas de 3o cadáveres en cada noche á la puerta 
de las Iglesias. El indicio m ortal consistía en an  vómito de 
sangre. En i 36i{, no quedaron sino i 5 habitantes en la ciu­
dad de Sinoleosko, m uy poblada cnando el ro.al penetró en 
ella. En las ciudades de Gluchoo) y Balesoun murieron todos 
.<us habitantes: lo mismo ocurrió en Notogorad, K assau,
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T » e r , 4cc. U na hambre universal puso complemento á tan 
horroroso desastre, y produjo nuevas enfermedades. G ran 
número de animales carnívoros recorría las ciudades y los 
cam pos, desvaslados por aquella peste, que duró mas de 3o 
aSos. En muchas partes la m itad, ( y  en otras las tres cuar­
tas parles) de la población, desaparecieron; y en donde fue 
m ayor U desgracia, según va referido, murieron todos sus ha­
bitantes. Mas no fue dnicauieule ia Rusia, la que padeció tan 
crueles daiios: la epidemia penetró en T urquía, en Alemania, 
en Suecia, en F ran cia, en Inglaterra, en Ilalia: en toda la 
Europa en fin murieron las personas d  millones. Los estragos 
eran tales que solo pueden compararse ¿ los de un diluvio uni­
versal. En Alemania, perecieron en dos años un millón y dos­
cientos mil individuos: la tercera parle de la población desa­
pareció en Suiza; en Straburgo se enterraron en un solo aBo 
36.000 cadáveres: en V ien a, durante un añ o, 900 á t ooo 
por dia; en Esfurt so o o  de en 34 Loras; y  en M unsler y 
en Osnabruck no quedaron habitantes que enterrasen los 
muertos.

En Inglaterra, la enfermedad empezó en i 348 por Jos 
puertos de m ar: el prim ero de noviembre de dicho año se 
anunció en Londres, y en solo el cementerio de Citeaux fueron 
enterradas en doce meses cincuenta mil personas. Los demas 
cementerios estaban llenos, y ya no se sabia en donde poner 
los muertos.

De Inglaterra pasó la epidemia á Suecia, y se calcula que 
no quedó viva sino una cuarta parte de sus habitantes. La 
Francia no se vió libre; también mnrieron tres parles de su 
población; en París se estuvieron, durante mucho tiempo, en­
terrando mas de Soo cadáveres por dia. E l azote no fue me­
nos terrible en Italia. En Florencia perecieron l o o o u o  per­
sonas en un mes: en Siena 80.000 en cinco meses; en Sicilia, 
53o.000. En plena mar se encontraban navios , ricamente 
cargados, pero todas sus tripulaciones, muertas. Petrarca ha 
dejado una carta m uy tierna acerca de la muerte de la bella 
loM ra, que fue víctima de tan &tal epidemia. Esta causó toda­
vía mayores destrozos en Asia y  en A frica, y sobre todo en 
Egipto. I« s historiadores chinos refieren que en i 334 murie­
ron  en aquel imperio mas de trece millones de personas.

Los médicos no sabían que remedios hablan de administrar. 
Todo se probó, y  aun se recurrió á los placeres, al desorden 
y  al libertinage. Hasta el miedo acabó por desaparecer; Mentes
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slupore induruerunt, dice O uon  «le Arezzo. Nadie trabajaba; s« 
comía , se bebía, se jugaba; las geutcs no pensaban sino en 
buscar medios para aturdirse ¡ lodo senlimienlo moral se ha­
bía disipado: el mas espantoso egoísmo había reemplazado k los 
alectos dulces, y  reinaban una apatía, una inseusibilidad, y 
una brutalidad extraordinarias. El delirio llegó á punto de que 
los pobres acusaban á los rico.s de sus desgracias; se akó el fa­
natism o, y  cundió la especie de que los judíos habian envene­
nado los pozos y las fuentes, por lo que te hizo m orir á m u­
chísimos de ellos, por el fu eg o , y  por el hierro. Las historias, 
por últim o, no presentan ejemplo de una calamidad, semejante 
á la que va descrita; y  ya es tiempo de suspender tan lamen­
table narración.

MISCELÁNEA.

E - E O  E I X X I Ü E N T E . “  U n  ta l  D upin  , la d ró n  y  a se s in o , acusado 
a n te  u n  t n b a n a l  d e P a r ís  , y  después d e com probados sus cr ím e n e s , 
h a  tom ad a la  p a la b ra  y  d ir ig id o  á  sus Jueces la s  sigu ien tes frases, 
p ro n u n c ia d a s  con  la  m a y o r  en erg ía . ’

« S e a  c u a l fu ere  v u estro  f a l lo ,  S e S o r e s , estoy  rod ead o  d e  sep u l­
cros. V e o  sobre m i  cabesa la  espada san grien ta  de U  ju s t ic ia ,  y  solo 
la  d e tie n e  u n  d é b il h ilo - E n  torn o  m ió  están  la  m u e r te , la  in ercia  
la  e te r n id a d  , la  n a d a . D e l m ism o  m od o  g ira n  e n  m i  d e r r e d o r , e l 
r u i d o ,  e l t n m u llo ,  la  o p in ió n  p ú b lic a ,  y  la  a tro z  ven g a n za  con  u n a  
blenda en los ojos y  u n  p u S a l e n  la  m an o . P o co  le  im p o rta  á  esta 
E u m e n jd e  e l  v e rte r  la  sangre d e  u n  h e r m a n o ,  ó  l a  de u n  a s e s in o ; 
es preciso q u e  sa tis fa g a  su ra b ia . E n  van o  lu c h o  y o  con  e l l a ,  si­
tu á n d o m e en  e l  terren o  d e  las_ lu ces y  d e la  im p a r c ia lid a d ;  e lla , 
sem ejante á  u n a  fu r ia  , se p re c ip ita  sobre m í ,  m e h ie r e ,  y  v u e lv e  á  
SU c e o tro  d bom inable.»

T o d a  esta  pom pa d e  fr a s e s ,  y  ta n  rúm úniico  d is c u r s o , no  h a n  
sa lva d o  a l S e ñ o r  D u pin  d e  la  pena que m erecía , l a  c u c h illa  d e  la  
g u d lo t ia a  Ka segado su g a rg a n ta .

C E M E N T E R I O S . :  P r o y r c / o  de una nuevo en  Londres. U n a  d e 
la s  cosas q u e  m as h ie re n  la  im a g in a c ió n  d e  u n  e x tr a n g e r o , cu an d o  
a n d a  por c ie r ta s  ca lle s  d e L o n d r e s , e s  b a ila r  d e tr e c h o  en tr e c h o  y  
e n  e l ce n tro  de la  ca p ita l , a lg u n o s  cem en terios , e n  m e d io  d e l ru id o  
p op u la r y  d e l trá fic o  d e los carruages. E s  por c ie rto  ch o can te  q u e  es­
tos asilos d e  u n  reposo ta n  la rg o  y  ta n  solem ne se c o n v ie rta n  e n  una 
aren a en_ d o n d e  se d eb a ten  m il  im cie se a  v u lga res. C on  e l  f in  d e  e v i­
t a r  este i n c o n v e n ie n t e s e  h a  co n ceb id o  e l p royecto  d e fu n d a r  u n  ce­
m e n te r io , fu e ra  d e l m ism o L o n d r e s , ( e n  P rim rose H U I)  d iv id id o  
e n  trns filas de sepulcros. L a  m as e le v a d a  esta rá  ad orn ada con  c a p í-
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l ia s  ,  m ausoleo» d e d ife re n te s  e s t i lo s , j  d e g ra n  d tre rs id a d  d e piedras 
tu m u lares, LaS' o tra s  dos e sta rá n  p lan tad a s  d e  árb oles y  d e flores. £ 1 
in te ré s  p ú b lico  re c la m a  esta  r e fo r m a , r is t a  la  necesidad  d e  e n te rra r 
en  ca d a  u n  a ilo  unos 3o.ooo c a d á v e r e s , en  los cem en terios q u e  a c­
tu a lm e n te  e stá n  e n  e l  ce n tro  d e  los b a rrio s  m as poblados d e aq u ella  
g r a n  C a p ita l.

J . t B R E R l A S .  r $ i  d e l au m en to  d e im p ren ta s  7  d e  lib re r ía s  pue­
d e n  sacarse c á lc a lo s  ventajosos á  los progresos d e la  c tv ilia a c io n , d e 
la s  cien cias , y  d e l o s a r le s ,  la  A le m a n ia  deb e v a n a g lo ria rse  d e  b a b r r  
ad e la n ta d o  m iic b is im o , pues h a  v is to  cu a d rip lic a rse  e l n ú m ero  de 
los re fe r id o s  esta b lec im ien to s  , e n  el espacio de c in c u e n ta  altos. £ n  
1 7 8 0 , no se  confabaiT  en  to d a  la  exten sión  d e  la  A le m a n ia  m as que 
333 l ib r e r ía s ,  y  b a y  e n  e l  d ía  827. D e  todos m o d o s , este h ech o  
p ru eba siem p re u n  n o tab le  a u m e n to  en la  a fició n  á  le e r , a u n  d ado 
e l caso d e q u e  apenas se lea n  m as q u e  n ovelas.

C O L E R A  M O R B O . ~ F rd trico  Schunrrer  , m éd ico  d e l D u q u e
de K a ssa u  ,  acab a  d e p u b lic a r  en  a le m á n  u n  tr a ta d o  m u y  extenso 
d e  esta en ferm ed ad  , á  la  q u e  h a  re u n id o  u n a  d escrip ción  d e  sus 
progresos. E l  Cholera niorbus empezó e l 17 d e  agosto  d e 1817 en  
z u l a  Tessnre ,  c iu d a d  s itu a d a  á  100 m illa s  in g lesa s d e C a lc u tta . E n  
1818  7  i 8 i q  ^Irgd á  los extrem o s m erid ia n o s  de la s  dos penínsulas 
in d ia n a s :  estas fu ero n  a c o m e tid a s  en i8 ao . T o m a n d o  en ton ces la d i­
recció n  d e l f io r d - e s t e ,  e l  azote a lca n zó  á  la  C h in a  en  1831. D esde 
l i l i  se l.anzó a l G o lfo  P é r s ic o , su b ió  el E u fra te s  ,  y  asoló la  T u r ­
q u ía  ,  e l A s ia , la  P ersia  , b a sta  iS s S .  V o lv ie n d o  a l N o rte  , en  i8 a 6 , 
ap areció  d e n u ev o  en C h i n a ,  y  era esta  d ire c c ió n  p rosig u ió  en i 83o , 
h a sta  P etersb u rgo . E l  germ en  del C A o fe ra  se  d esen vu elve  siem p re por 
u n a  causa e x te n o r . A c u d ie n d o  á  tiem p o  ,  la  c u ra  n o  es d if íc il : e l 
c a l o r ,  en u n  g ra d o  m u y  s u b id o , es u n o  d e  los buenos rem edios q u e  
se con ocen . S egú n  e l  c á lc u lo  geográfico  d e l a u to r  , e l C holera,  ca lc u ­
la n d o  sus progresos p or la  m a rc h a  re g u la r  q u e  h a  segu id o  h a sta  a q u í, 
p o d r ía  lle g a r  á  F r a n c ia  en  i 85s .

P I R .\ T A S . z  E l  R edactor de Fueva Kork , h a  h ech o  re feren cia  
d e l h o r r ib le  c r im e n  co m etid o  por unos fam osos la d ro n es d e  m a r ,  lla ­
m ad o s Gibbs y  V nnd ey  ,  los cu ales ,  ca p ita n ea n d o  á  o tro s fa c in e ro ­
sos , se ap oderaron d e  u n  b e rg a n tín  d en o m in a d o  e l V trteyfird , asesi­
n a r o n  a l e s p ita n  y  p ilo to  , 7  d em as gen tes e m b a r c a d a s ,  y  después 
de h a b e r  b a rren a d o  y  p egad a fu e g o  a l b u q u e ,  em b arca ron  en un 
b o te  e l d in ero  ro b a d o , y  se p usieron  á  sa lv o  con otros dos d e sus a tro ­
ces com pañeros , llam ad o s Broorrrigg y  E a » s .  L u e g o  que llegaron  á 
t i e r r a ,  estos ú ltim o s  d e la ta ro n  á  los p r im e ro s , a legan d o  q u e  solo  á la  
fu e r z a , 7  p or m ied o  d e  p erd er la  v i d a ,  R a b ia n  fin g id o  lo m a r  p arle  
en  aquel d e lito  ; p or lo  q u e  fu e ro n  puestos e n  lib e r ta d  ,  después de 
h ab erlo s  am onestado e l J u ez c o n tra  to d a  te n ta c ió n  d e co m eter sem e­
ja n tes d e lito s  ,  á su y o  d iscu rso  parece se m an ifestaro n  m u y  con m ovi­
d as. Gibbs ,  q u e  h a  s id o  u n o  d e  los sen ten ciad os á  m u e r te , h a  h ech o  
á  su allegad o  u n a  con fesión  lle n a  d e  h o rr ib le s  y  espantosas a tro cid a ­
des. E n t r e  o tro s acto s q u e  h a  confesado com etid os p or é l , d ic e  que 
dos ó tres  años h a c e , fu e co m a n d a n te  de u n  b u q u e  p ira ta  q u e  sa lió  
d e la  Is la  d e  C u b a  : que estan d o  e n  u n  c r u c e r o , ap resó  u n a  fr.agata 
m e rca n te  a m e r ic a n a ,  d e m u ch o  v a l o r , con  u n a  num erosa trip u laciort 
y  pas-ageros, á  todos los que é l  y  los suyos pasaron á c u c h il lo , e x rrp -  
tu  u n a  señora , m u ger d e u n  p a s a g e r o , á  U  que o b lig ó  á  dispensarle

y
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( a i  c a r in a s ,  a ío p tá n d o U  p or ra u g er p or a lc a n a s  s e m a n a s; pero  que 
siénrloie necesario  to ca r e n  a lg ú n  p u m o  i  refrescar r ív e r e a , la  deco* 
l ió  y  la  a r ro jó  a l a g u a ,  d e  m ied o  d e  q u e  lo s  descubriese á  su  a r r ib a ­
d a . S e  re la ta n  d e  este m on stru o  o tra s  m u ch a s  fe ro cid a d e s  n o  in fe rio ­
res á  la s  re fe r id a s  ,  7  e l p e rió d ico  q u e  sé lla la  estos p orm en o res , a l la -  
d e  q u e  luego q u e  se ejecutase la  sen ten cia  d e  su  m u e r t e ,  se d a r ia  á  
lu z  l a  con fesión  q u e  h a b ía  h e c h o  d e  o tra s  m u ch a s  in a u d ita s  b a r h a r í-  
d a d e s , q u e  h acen  o lv id a r  la s  q u e  se c u e n ta n  en  e l  l ib r o  n e g ro  de los 
crím enes. P a re ce  q u e  este h o m b re  a tro s  s ir v ió  a lg ú n  tie m p o  ,  cu an d o  
jo v e n ,  e n  u n  co rsa rio  d e  la  R e p ú b lic a  d e  B u e n o s-A ír e s . H éroes com o 
é l son los q u e  h a  p ro d u c id o  e n  m u ch a  a b u n d a n c ia  la  d estru c to ra  re ­
v o lu c ió n  d e la  A m é r ic a  E s p a S o la ,  7  es cosa d ig n a  d e  n o ta r s e , que 
apenas se h a lla  u n  h e c h o  a is la d o  d e  esta n a t u r a le z a , q u e  n o  h a y a  
sid o  co m e tid a  p or h o m b re s  in m o r a le s ,  que h a n  te n id o  p a rte  d ire c ta  
ó in d ire c ta m e n te  e n  aq u e lla s  re v u e lta s . V o lv ie n d o  i  Gi/ibs ,  se v e n - 
d r i  en  co n o cim ie n to  de la  v id a  q u e  h a  segu id o  , sab ien do que h a  
sid o  cooperad or en  30 presas d e  b u q u es ,  7  e n  los asesinatos d e  cerca 
d e  cu a tro c ie n ta s  personas.

M t J S I C A . : S e  e s tá  p u b lic a n d o  en  M a d r id  u n a  coleccíon_ d e  dúos 
p a ra  g u i t a r r a ,  com puestos p o r  d on  M a r ia n o  A lo n so  j  C a s t i l l o , que 
los d e d ica  á  su a m ig o  e l co n d e  M o r e tt í. H em os a d q u ir id o  e l n ."  i ,*  
ju n to  con  la  co lecc ión  d e  ca p rich o s  , q u e  p ara g u ita r r a  sola com puso 
e l m ism o a u t o r . E n  d ic h o  d ú o  p rim e ro  se vé  que e l seB or A lo n s o  y  
C a st illo  conoce la s  g ra c ia s  7  recursos a le  t a n  g ra to  in stru m e n to  h a ­
cien do  s e n tir  e n  él u n  ca n to  lle n o  d o  n o ve d a d  y  .d e f u e g o j  y  asi co­
m o  n o querem os p re s c in d ir  d e in v i t a r  á  los am an tes de la  g u ita r r a  
p a ra  q u e  a d q u ie ra n  estas p rod u ccion es j  rogam os a l a u to r  q u e  e n  los 
duiis sucesivos p ro c u re  h u i r  d e  los unísonos e n  e l  a c o m p a ñ a m ien to , 
pues au n q u e  nos resp on d erá q u e  lo  h a c e  e n  a lgu n o s periodos y  soni­
dos con e l lin  d e r e fo r ja r  la s  voces d e  u n  in s tru m e n to  , esca so  de 
e lla s  ,  sin  em b a rg o  n o  es  razón  p a ra  f a l la r  a  la s  reglas de h a rm o n ía , 
E s te  es u n  pequeño r ib e te  ,  q u e  p uede d a r  m a y o r  m é r it o  á  su  colec­
ción  a n u n c ia d a , 7  n o  d u d am o s que a d m it ir á  e s ta  p eq u eñ a co rrección , 
h e c h a  s in  o tr o  ob jeto  q u e  e l  d e  b u s c a r  la  p erfecc ió n  p osib le  e n  las 
obras d e  n u estro s  co m p sirto ta s.

\_Jreer que en las Cartas Españolas no han de salir figurines, 
sino los que transmitan las variacione» de la Moda en París, 
es equivocarlo. Los trages |iecu1iares de nuestro país, deben em­
peñar la atención de nuestros suscriplores. .Queremos asimismo 
dar á los exlrangeros una idea de la eirgancia de nuestras espa­
ñolas; J los cuadernos que van fuera del Beino conlribuirán 
sobremanera ai logro de este resultado.
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Para la mejor ínleligeneia de la eslanipa que sa)e en e) de 
h o y, añadireroos las breves notas que siguen, relativas al modo 
(¡Itimo de vestirse una señora con Iragt andaluz.

lo s  aapalos deben ser blancos, ó del color del zorongo, ca­
chirulo, moño, 6  como quiera llamarse. No deben tener cordo­
nes, ni cinta que los sujete al tobillo, y  sí un  rizado en la 
parle superior de la pala, del mismo color del zapato. El pei­
nado en band¿ (m al suena el terminacho francés tratándose 
de un vestido de m ajo; pero pase).... el peinado, decimos, sin 
rizos, detras de la orejaju n a  flor en el lado izquierdo: (rosa 
encarnado vivo es lo m ejor). J,a peineta gótica, de concha , ó 
de plata, ofrece un  gran ribete de elegancia. El collar parecerá 
superfinamente de gusto del día, sino pasa de ser una cinta 
de aguas, con un pasador de oro, y una cruz de lo mismo: 
(d e  plata, si la peineta lo fuere). El pañuelo ha de ir  cogido 
con dos sortijas, una en cada hombrillo. Su color, y  el abanico 
dependen del capricho y  finura de la persona, y de su habili­
dad en casar los colores, que hien le va y an : inálii nos parece 
toda advertencia sobre este punto á  las señoras mugeres. La 
m antilla, de blonda guarnecidas (blanca es la mas brillante). 
El vestido conviene que sea de alepín de seda.

Si se quiere saber donde se encuentran estos vestidos, lin­
dos, lindísimos, y de recientísima m oda, diremos á las seño­
ras, que deben buscarlos en la tienda de Carrillo, calle de.....
¿ Pero quién no sabe en que calle está esta magnifica tienda? 
Nos ahorramos de citarla.

Los zapatos de m aja, sabido es que se hacen primorosa­
mente en casa de Perez y  Teran, calle del Prado; y para las 
peinetas, no hay quien quite la fama al Scoillano, en la calle 
de Carretas.

Sortijas..- las hay m uy bonitas, y  de gusto nuevo, en la 
tienda de los Savoyanos, calle de la Montera.

También remitimos á la tienda de Carrillo para el surtido 
de pañuelos y  medias de seda; advirtiendo que las que se lle­
van  con trage andaluz, deben ser caladas, ó con cuadrados de 
color.

(  Errata. ) En el estado de los precios de los principales frutos 
agrícolas, donde dice al i6 dt /alio próximo, léase próximo pasado.
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